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Mardoqueo. 

Samuelo. 

Zabulo. 

Tobías. 

Ana. 

Quela. 

Sara. 

Lía. 

Pastores. 


ACTO  PRIMERO 


El  escenario  representa  un  campo  abierto  en  estado  de  barbecho. 


ESCENA  PRIMERA 

Los  aldeanos  y  pastores  con  su  traje 
de  trabajo  aparecen  silenciosamente 
en  la  labor  con  azaclos  y  machetes. 
Después  de  una  pequeña  pausa  como 
de  un  minuto,  Mardoqueo  se  para,  se 
limpia  el  sudor  y  dirigiéndose  á  sus 
camaradas  les  dice  cantando  en  voz 
muy  alta,  lo  siguiente: 


coro  2.° 


Mardoq.  Ya  me  cansé. 

Sam.  y  Zab.  Y  con  razón. 

Todos.  Paremos  pues .  II! 

» 

CORO 

Descansemos  un  ratito 
Del  trabajo  y  del  afán 
Para  volver  más  contentos 
El  trabajo  á  comenzar. 

Por  fortuna  ya  es  poquito 
Lo  que  falta,  y  aunque  más 
Con  un  poco  de  descanso 
Da  más  gusto  el  comenzar. 

Dos  tareas  hemos  hecho, 

Casi  nada  falta  ya, 

Ya  están  hechas  las  hacinas 
Para  el  día  de  trillar. 

Y  la  azada  y  los  machetes 
Dejaremos  por  acá, 

También  ellos  han  servido 
Y  ya  deben  descansar... 

(Serien.  Llenan  á  un  lado  los  ins¬ 
trumentos  y  dispersados  cantan  con  en¬ 
tusiasmo. 


Que  bueno  es  el  trabajo, 
Que  salud  la  que  da 
Mantiene  sano  el  cuerpo 

Y  el  alma  sin  penar. 

Por  eso  trabajando 

No  se  hace  nunca  el  mal, 
Ganancias  se  acumulan 

Y  gran  comodidad. 

Y  en  los  escasos  tiempos 
Cuando  cosecha  no  hay, 

No  escasean  los  granos 

Y  el  hambre  no  vendrá. 

Y  los  ganados  todos 
Engordan,  crecen  más, 

Los  víveres  abundan 

La  carne,  el  trigo  el  pan. 

coro  3.°,  bailando. 

¡Oh  qué  apetito 
Trae  el  sudar.. .(Se  limpian) 
Que  aunque  comemos 
Queremos  más. 

Si  la  supieran 
Luego  vendrán 
Las  pastorcillas 
A  merendar. 

Mardoq.  solo.  Ya  son  las  cinco 
O  tal  vez  más. 

El  sol  demuestra 
Que  á  caer  va  ya; 

Pues  ya  cansado 
De  caminar 
En  su  escondite 
Se  ocultará 
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Zabulo.  Mientras  el  alba 
Nueva  al  llegar 
Rompe  y  disipa 
La  oscuridad 

Y  con  deseo 

Y  mucho  afán 
Ganas  sentimos 
De  trabajar 
(Todos  se  abrasan.) 

Bendito  sea 

El  Dios  de  Abrahám 
Que  nos  da  vida 
Salud  y  paz . . .  (Pausa) 

Recitado. 

Mardoq.  Dos  tareas  hemos  hecho 
De  barbecho  y  de  labranza 

Y  ya  acabaremos  pronto 
Pues  es  poco  lo  que  falta. 

Y  ya  es  bueno  se  descanse 
Para  seguir  con  más  ganas 

Y  tener  bastante  pisto 

Pues  ya  saben  que  me  agrada. 

Y  tu  caballo  rocío 
Samuelo,  díme,  ¿cómo  anda? 

Sam.  Es  andador,  muy  ligero 
Hice  un  buen  trato;  fué  ganga. 
Mardoq.  Pero  lo  hice  3^0  mejor 
Con  aquella  mi  potranca, 

Es  andadora,  muy  fina. 

Sam.  ¿Y  su  carrera? 

Mardoq.  Muy  larga. 

Zab.  ¿Tenemos  esas?  Ola,  ola 
Que  hasta  apuestas  nos  regalas? 
Pues  yo  amigo  con  mi  overo 
Acepto  la  desafiada. 

Mardoq.  ¿C011  que  apostamos? 

Zab.  Sí,  hombre. 

Mardoq.  ¿Pues  te  sobra  mucha  plata? 
Zab.  No  me  sobra,  pero  tengo 
Seguridad  de  ganarla 

Y  embolsarme  tu  pistillo. 

Sam.  Y  no  haremos  una  vaca?  (1) 
Mardoq.  ¿A  cuál  vas? 

Sam.  Yo  voy  al  penco 
Contra  la  yegua  de  fama 

Y  de  vaca  meto  un  sico. 

Zab.  Eso  ya  es  mucho;  caramba!! 

(1)  Doble  apuesta 


Sam.  Pues  hermano,  lo  sostengo. 

Los  tres.  Está  la  apuesta  cazada  (Se 
dan  las  manos.) 

Tobs.  Si  el  overo  lo  conozco  (  á  Za¬ 
bida) 

Que  no  corre  nada,  nada 
No  temería  que  corra 
En  la  apuesta  con  mi  cabra. 

Zab.  Salga  de  aquí  majadero 
Yo  quisiera  que  apostara 
Pero  ¿qué  plazo  se  pone?  (á  Sa¬ 
muelo ) 

Sam.  El  sábado  en  la  mañana 
Cuando  vengamos  del  templo 
Los  llevamos  á  la  pampa 
Para  ver  cuál  pierde. 

Tobs.  El  tuyo  (á  Zabulo) 

Zab.  Y  si  de  veras  me  ganas? 

Sam.  Pues  de  veras  yo  te  cobro. 

Qué  alegre!  Guardo  mi  plata. 

Zab.  Ya  no  apostemos  entonces 
Talvez  gana  tu  potranca 

Y  deja  atrás  al  overo. 

Y  me  quitarás  mi  plata, 

Que  no  la  tengo  de  sobra 

Y  que  me  hace  tanta  falta 

Tobs.  Pues  si  es  á  pata,  3^0  apuesto 
Quien  recorra  una  distancia. 
Mardoq.  Tan  chacán!  A  quién  le  dices 
Esas  tus  balandronadas?  . 

Tobs.  Se  lo  digo  á  los  tres  viejos 
Que  de  correr  tienen  fama. 

Los  tres.  No  nos  corremos,  patojo. 
Mardoq.  A  la  tercera  palmada 
Salgan  corriendo,  señores... 

( Se  colocan  los  tres  en  actitud  de 
correr.  Mardoqueo  da  las  tres  pal¬ 
madas.  Samuelo  y  Zabulo  arrancan 
menos  Tobías.) 

Mardoq.  Por  qué  no  corres,  caramba, 
Hoy  te  pego  por  la  burla. 

Tobs.  Si  110  han  dado  la  distancia 
Digan  luego  hasta  qué  trecho 
En  la  apuesta  se  señala. 

Mardoq.  Es  verdad.  Hasta  el  oli- 

[vo 

Y  al  terminar  las  palmadas 
Salimos  todos  corriendo. 

(Se  vuelven  á  colocar.  Mardoqueo 
da  las  tres  palmadas  y  arrancan , 
menos  el  pequeño  Tobías.) 


o 


Mardoq.  Segunda  vez  nos  engañas, 
Patojo  de  los  demonios, 

Ahora  si  que  no  te  escapas 
De  que  los  dos  te  castiguen.  (Lo 
quieren  coger,  él  huye.) 

Tobs.  Ustedes  son  los  canallas 
Que  lo  vuelven  todo  pleito. 

Para  que  corren  y  saltan 

Sin  que  la  casemos?  Ah  hombres! 

Los  tres.  Es  verdad;  eso  faltaba. 

Sam.  Pues  yo  apuesto  cien  cadejos 
De  mi  lana,  la  más  blanca. 

Tobs.  Yo  las  pago. 

Zab.  Yo  un  cordero. 

Mardoq.  Sólo  yo  no  apuesto  nada. 

Zab.  Por  qué? 

Mardoq.  Me  cansé...  [Se  sienta  en  el 
suelo.) 

Los  tres.  Tan  pronto...? 

Sam.  Vaya  pues,  dínos  quien  gana. 

Mardoq.  Soy  el  Alcalde? 

Los  tres.  Te  hacemos. 

Mardoq.  A  la  tercera  palmada 
Que  los  tres  corran. 

Tobs.  Muy  bien. 

Mardoq.  Una...  dos...  tres.  Vaya  que 

[salgan. 

(Tobías  arranca  menos  Samado  y 
Zdbulo.) 

Zab.  Nos  la  pagó  el  majadero. 

Mardoq.  Pero,  amigo:  está  ganada. 
Porque  el  trecho  recorrió. 

Sam.  Se  ganaron  al  Alcalde. 

Mardoq.  Nó  señor.  Si  no  corrieron 
Fué  que  no  tuvieron  ganas. 

Tobs.  Mi  chivito,  mis  cade  jos...  [Gri¬ 
tando.) 

Ljos  dos.  Te  pagaremos  en  casa. 
ESCENA  II 

Coro  de  aldeanos  en  el  interior 

Qué  hermoso  está  el  cielo, 

Qué  bello  está  el  campo, 

Qué  viento  tan'  suave, 

Qué  fresca  la  tarde, 

Qué  buenos  los  surcos, 

Qué  bien  trabajados, 

Tan  buenos  barbechos 
Darán  buenos  granos. 


Recitado 

Mardoq.  Ya  la  merienda  traen 
Las  jóvenes  zagalas 
Pero  ya  las  tareas 
Encuentran  terminadas. 

Sam.  Les  gustará  ni  duda 
La  tierra  ver  tan  llana 

Y  que  nueva  siembra 
Encuentre  preparada. 

(Se  repite  el  coro  de  aldeanas,  más 
próximo ) 

Zab.  Qué  alegres  pastorcillas 
Con  alborozo  cantan. 

Y  sus  sonoros  ecos 
Repiten  las  montañas. 

Tobs.  Quizá  ya  esperan  ellas 
Que  yo  vaya  á  encontrarlas. 

Sam.  Y  para  qué? 

Tobs.  Por  miedo,  (al  irse ) 

Sam.  Si  tú  no  vales  nada. 

( Coro  de  aldeanos  al  irse  Tobías.) 
Nos  gana  en  ser  galante 
Con  ser  el  mas  pequeño, 

Por  eso  las  zagalas 
Lo  miman  y  lo  quieren 

Y  ya  que  está  concluida 
Nuestra  doble  tarea 
Volemos  á  encontrarlas 

Y  á  tomar  la  merienda. 

Y  allí  en  el  arrolluelo 
Bajo  la  sombra  fresca 
El  apetito  se  abre. 

El  corazón  se  alegra 

ESCENA  III 

Los  aldeanos  desaparecen.  Ligera 
pausa. 

Coro  general.  Entrada. 

Ya  el  sol  en  el  ocaso, 

Concluida  la  tarea 
Qué  justo  es  el  reposo. 

Sabrosa  la  merienda, 

Felices  nos  hallamos 
Trabajando  la  tierra 

Y  llenas  ya  las  trojes 
Es  más  feliz  la  aldea. 

Qué  hermoso  los  ganados 
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Que  están  en  la  pradera. 

Cuando  trabaja  el  hombre 
Le  da  Dios  la  riqueza. 

Recitado 

Ana.  Que  nos  vayan  entregando 
De  uno  en  uno  las  tareas 
Porque  si  no  se  les  priva 
Esta  tarde  la  merienda  ( Con  gracia ) 
Después  vamos  á  contarles 
Un  gran  acontecimiento 
Que  tiene  muy  pensativos 
A  los  jóvenes  y  viejos. 

Sara.  Pero  cuánto  han  trabajado 

Y  qué  limpia  está  la  tierra 
Que  ya  espera  muy  deseosa 
La  semilla  y  nueva  siembra. 

Lía.  Entonces  el  otro  sábado 
Tal  vez  haremos  la  fiesta 
Que  de  gracias  en  acción 
Se  hace  al  fin  de  la  cosecha. 

Ana.  Sí,  pues,  siempre  celebramos 
El  terminar  de  la  ciega. 

Queta.  Y  ofrecemos  sacrificios 
A  la  Santa  Providencia. 

Sam.  Es  verdad;  pero,  muchachas, 
Dan  ó  no  dan  la  merienda? 

Ana.  Vaya,  sí,  y  por  recibidas 
Demos  ya  de  sus  tareas. 

Queta.  Merienden  y  les  contamos 
Que  hay  nueva  gente  en  la  aldea. 
Zab.  Donde  se  apearon,  quien  es, 

Y  dínos  lo  que  desean. 

Sara.  Se  alojaron  al  establo 

Y  allí  han  hecho  su  vivienda  . 

Es  un  viejo  y  una  niña 

Pero  la  niña  muy  bella 

Y  revelan  al  mirarlos 
Mucha  virtud  y  nobleza. 

Ana.  Mas,  lo  raro  para  mí 
Lo  más  admirable  en  ellos 
No  es  que  fueran  al  establo 
A  pasar  mientras  el  tiempo. 

Todos.  Qué  pues?.. .(Dow  asombro.) 
Ana.  Que  los  animales 

Que  en  el  pesebre  se  hospedan 
No  se  incomodan  ni  gruñen 

Y  los  ven  con  gran  respeto. 

Todos  se  hicieron  á  un  lado, 
Desocuparon  el  puesto 

Y  están  más  mansos  y  humildes 


Los  bueyes  y  los  jumentos. 

Sara.  Y  también  yo  vi  unos  cabros 
Dirigirse  allí  derecho 
Cuando  los  llamó  el  señor 
Los  vi  llegar  con  respeto. 

Lia.  Que  las  aves  vi  también 
Suspender  su  raudo  vuelo. 

Y  al  anciano  y  á  la  niña 
Se  les  acercan  sin  miedo. 

Mardoq.  Qué  merienda  ni  qué  diablos 
Loco  ya  me  estoy  volviendo. 

Ana.  De  qué,  Mardoqueo? 

Mardoq.  Gusto . .  .(Satta  y  brinca ) 

Y  ya  me  muero  por  verlos 

Y  que  vayan  al  establo, 

Yo  teniendo  mi  vivienda 
Me  parece  un  gran  delito 
No  ofrecérselas  siquiera. 

Y  tú,  Samuelo. 

Sam.  No  aguardo. 

A  merendar.  Quiero  verlos. 

Los  llevaré  á  mí  ranchuco 
Con  mi  tata  y  con  mi  abuelo. 
Mardoq.  Entonces,  todos  el  campo 
Muy  de  prisa  levantemos, 

Pues  yo  les  quiero  llevar 
De  lo  poquito  que  tengo. 

Zab.  Apresuremos  sí,  el  paso 
Aunque  ya  no  merendemos 
Que  para  llenar  el  buche 
Ya  después  nos  sobra  tiempo 
Que  los  bueyes  y  los  asnos 
Hayan  tenido  respeto...? 

Ya  no  es  ese  un  gran  prodigio 
De  los  santos  y  profetas? 

Tcbs.  Ahora  me  estaba  acordando 
Que  hace  poco  tuve  un  sueño. 
Todos.  Cuál  es? 

Tobs.  Vi  llegar 
Al  pesebre  dos  viajeros: 

Era  un  anciano,  una  virgen 
Pero  madre  al  mismo  tiempo 
Que  tenía  en  su  regazo 
A  un  niño  hermoso,  muy  bello, 
Que  dulcemente  dormía 
Tan  dulce  como  mi  sueño. 

Lía.  También  yo. 

Tobs.  Sí?  Qué  soñastes? 

Lía.  Vi  lo  mismo,  un  niño  tierno, 
Gordo,  sano,  muy  galán 
Reclinado  en  el  pesebre. 
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Ana.  Pero  que  sueños  tan  raros 
Han  tenido  los  pequeños 
Ya  eso  mismo  me  hace  ver 
Que  en  todo  esto  hay  un  misterio. 

Queta.  Pues  es  bueno  consultarlo 
Con  un  sabio  fariseo 
Para  ver  si  el  caso  explica. 

Sara.  Nó,  Quelita.  Mejor  vamos 
Con  algún  señor  más  recto 
Un  autorizado  escriba 
Para  interpretar  los  sueños. 

Los  fariseos  son  malos, 

Según  me  dice  mi  abuelo, 

Son  unos  diablos  hipócritas 
Orgullosos  y  soberbios. 

Mardoq.  Vamos,  pues,  á  consultarlo 
Al  Pontífice  del  templo 
Para  que  así  comprendamos 
Lo  que  son  estos  sucesos. 

Ana.  Van  á  quedar  cautivados 
Al  ver  la  niña  y  al  viejo. 


Coro  al  entrar 

Parece  que  se  anuncia 
Algún  grande  suceso, 
Pues  lo  predice  todo 
Los  niños  y  los  sueños 
Vinieron  lo  que  nunca 
Al  portal  dos  viajeros, 

A  quien  con  gusto  sirven 
Las  aves  y  las  bestias. 
Salgamos  de  la  duda 
Que  son  estos  misterios 

Y  á  los  sabios  escribas 
Pongamos  en  aprieto. 

Y  si  por  fin  se  cumple 
Que  ya  el  Mesías  viene 
En  anunciarlo  á  todos 
Que  seamos  los  primeros 


ACTO  SEGUNDO 

El  teatro  representa  el  interior  de  una  choza  pastoril  en  cuyo  patio  se  ven  algunos 
animales  de  corral,  alguna  oveja  y,  si  es  posible,  asno  atado  á  un  poste. 


ESCENA  PRIMERA 

Un  levita  se  pasea  leyendo  y  hablando 
alternativamente.  Pasa  un  momento. 

Lev.  Me  han  puesto  sí,  en  un  aprieto 
Los  señores  del  cortijo, 

Y  si  no  estudio  un  poco  antes 
La  biblia,  caigo  de  fijo. 

Todos  cuentan  mil  enredos 
Que  sostienen  con  empeño 
Enigmas,  apariciones 

Y  algunos  de  un  raro  sueño 
Por  eso  mismo  ahora  leo 
Las  divinas  escrituras, 

Pues  no  tardan  en  venir 

A  ponerme  en  apreturas. 

Me  atarantan  á  preguntas 
Me  hacen  mil  explicaciones 

Y  me  cuentan  ver  fantasmas 

Y  muchas  apariciones. 


Por  fortuna  que  á  nosotros 
Nos  exponen  sus  deseos. 

Pues  á  todos  les  repugnan 
Los  mentidos  fariseos. 

Por  hoy  llama  su  atención 

Y  con  gran  curiosidad 
Se  fijan  en  lo  que  pasa. 

Razón  tienen  en  verdad. 

Primero,  dos  caminantes 
Que  ahora  están  en  el  Portal 

Y  me  ponderan  su  aspecto 
Muy  noble  y  angelical 

Y  lo  que  más  les  encanta 

Y  admira,  oh  sí  es  la  doncella 
De  hermosura  peregrina 
Jamás  vista,  pura  y  bella. 

Se  hacen  lenguas  del  anciano 

Y  me  lo  ponderan  tanto 
Pues  dicen  que  desde  luego 

Se  advierte  bien  que  es  un  santo. 
No  consienten  en  su  pecho 
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Generoso  qne  el  establo 
Los' aloje  y  con  franqueza 
Me  objetan  lo  que  les  hablo. 

( Coro  interior.  Cantan  el  último ) 

Ya  se  acercan  siempre  alegres 
Los  sencillos  pastorzuelos 
Conduciendo  los  ganados 
De  sus  padres,  sus  abuelos. 

Y  conservan  por  fortuna 
En  sus  almas  simpre  puras 
El  amor  y  la  obediencia 

A  las  sabias  escrituras. 

También  adoran  fieles 
A  Jehová  el  Dios  de  Israel 

Y  con  fe  todos  le  rindan 
Homenaje  y  culto  fiel. 

ESCENA  II 

Entran  cantando  él  mismo  coro  con 
que  finalizó  el  primer  acto.  Reci¬ 
tando. 

Todos.  Muy  buenas  noches,  Levita. 
Levita.  Que  os  bendiga  Dios,  liijitos. 
Qué?  vienen  ya  mis  pastorcitos 
A  honrarme  con  su  visita? 

Mardoq.  Sí,  aquí  venimos,  señor, 
Pero  con  alma  festiva 
Para  escuchar  del  escriba 
Las  lecciones  de  un  doctor 
Nuestras  cabezas  tan  rudas 
Como  las  de  los  aldeanos 
Me  traen  con  mis  hermanos. 
Levita.  A  qué,  amigo? 

Mardoq.  Con  mil  dudas. 

Levita.  Pero  esas  dudas,  de  qué 
No  eréis  pues  que  Dios  existe, 

Que  su  bondad  nos  asiste 
Como  lo  enseña  la  fe? 

Mardoq.  Jamás  he  negado  yo  eso. 
Sam.  Ni  yo  tampoco  lo  dudo. 

Zab.  Ni  yo,  aunque  sea  tan  rudo. 
Tobs.  Yo  daría  hasta  el  pescuezo. 
Mardoq.  Otras  son  las  armonías 
Que  se  me  vienen  á  mí 
Es  lo  que  ahora  se  ve  aquí 

Y  que  pasa  en  estos  días. 

Sam.  Yo  todo  todo  lo  creo 

En  Jehová  como  en  sus  leyes, 


Que  el  es  el  rey  de  los  reyes 
Es  la  fé  que  yo  deseo. 

Mardoq.  Pero  también  yo  me  pico 
De  tener  curiosidad 
Pues  hay  en  la  actualidad 
Cosas  mil  que  no  me  explico. 
Levita.  Eso  en  fin  ya  es  otra  cosa 
En  creer  que  el  tiempo  ha  llegado. 
Que  el  Mesías  sea  enviado 
No  hay  acción  pecaminosa. 

Eso  mismo  creen  los  sabios 
Fundados  en  los  profetas 
Fieles  sonoras  trompetas 
Lo  que  vierten  de  sus  labios. 

Zab.  Yo  no  tengo  duda  alguna 
Pues  mis  padres  me  enseñaron 
Lo  que  ellos  vieron  y  hablaron 

Y  lo  creo  por  fortuna. 

Pero  sí  desea  mi  alma 

Que  viniera  en  nuestros  días 
El  Salvador,  el  Mesías 
Que  ha  de  traer  al  hombre  calma. 
Levita.  Y  todas  las  apariencias 

Y  vaticinios  sagrados 
Nos  tienen  esperanzados 

De  la  verdad  de  tus  creencias. 

Ana.  La  señora  Ana  mi  tuca 

Y  el  sacerdote  Simeón 
Tuvieron  una  visión 

Que  la  tiene  á  ella  muy  fuca. 

En  un  portal  de  animales 
Dijeron  que  habían  visto 
A  un  nifiito  que  de  Cristo 
Son  seguras  las  señales. 

Queta.  Y  no  dicen  quienes  son 
Sus  padres,  donde  ha  de  ser 
El  pueblo  en  que  ha  de  nacer 
El  niño  de  la  visión? 

Levita.  Como  sólo  fué  favor 
El  que  el  Señor  les  hacía 
Sin  duda  no  les  diría 
El  nombre  del  Salvador, 

Pero  afortunadamente 
Dios  lo  ha  dicho  á  sus  criaturas 
En  las  sacras  escrituras 
Que  tenemos  en  la  mente. 

Sara.  Ojalá  que  aquí  naciera, 
Entonces  m¿  lo  robaba, 

Lo  paseaba,  lo  chineaba 
Hasta  que  se  me  durmiera. 

Lía.  Y  al  estar  ya  dormidito 
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Lo  cuidaría  yo  mucho. 

Y  cuidaría  que  el  chucho  (1) 

No  recordara  al  nifiito. 

Levita,  No  ha  nacido  y  hablan  de  él 
Dios  el  verlo  les  conceda. 

Sara.  El  nombre  no  se  me  queda. 
Levita.  Salvador,  Jesús,  Manuel. 

Ese  es  el  nombre  sagrado 
Que  los  profetas  le  dan, 

Y  es  el  que  bendecirán 
Todo  ser,  todo  lo  criado. 

Mardoq.  Y  pregunto  yo  también 
En  qué  punto  ha  de  nacer 
Levita.  David  dice  que  ha  de  ser 
En  la  ciudad  de  Belén. 

Y  le  llama  muy  dichoso 
A  ese  pueblo  tan  pequeño 
Que  ha  de  dar  á  nuestro  dueño 
Esa  cuna  prodigiosa. 

Zab.  Y  algún  profeta  dirá 

Cuando  viene  el  Dios  de  Israel. 
Levita.  Sí,  el  que  nos  fijó  Daniel 

Y  que  terminado  es  ya. 

Dicen  esas  profecías 

Que  entre  setenta  semanas, 

Según  cuentas  no  profanas, 

Ha  de  nacer  el  Mesías. 

Ana,  Pero  dígame,  Señor 
Ese  tiempo  ya  ha  vencido? 

Levita.  Sí,  y  debe  haber  nacido 
El  divino  Salvador. 

Raq.  Por  supuesto  nacerá 
Con  poder  en  su  linaje? 

Levita.  Al  contrario,  su  ropaje 
Humilde  y  pobre  será, 

Nacerá  de  una  doncella 
En  un  infeliz  establo 
Para  confundir  al  diablo 

Y  para  elevarla  á  ella. 

Ana.  Porque  si  es  Dios  y  Señor 
No  viene  á  usar  lo  que  es  suyo? 
Levita,  Por  rebajar  el  orgullo 
Del  infeliz  pecador. 

Sara.  Pues  si  el  tiempo  se  ha  cum- 

[plido 

De  que  nazca  en  un  portal 
Sería  dicha  especial 
Que  lo  viéramos  nacido. 

Y  entonces  cuántos  primores 

(1)  Perro. 


Llevaríamos  al  niño 
Con  el  amor  y  el  cariño 
De  unos  rústicos  pastores. 

Levita.  Sí,  acreedores  sois  vosotros 
De  ver  en  carne  mortal 
Reclinado  en  un  portal 
Al  deseado  por  mil  otros, 

Yo  también  siento  la  fiebre 
Por  adorar  á  mi  Dios. 

Tobs.  Y  no  vendrá  con  los  dos 
Que  ahora  están  en  el  pesebre? 
Levita.  Bien  pudiera  suceder 
Pero  entonces  los  pastores 
Ya  verían  los  fulgores 
De  ese  astro  al  aparecer. 

Y  los  ángeles  del  cielo 
Bajarían  al  cortijo 

A  anunciarnos  que  el  Dios  Hijo 
Ha  bajado  á  nuestro  suelo. 

Ana.  Y  para  qué  más  fulgores? 

Para  qué  más  alegría? 

No  está  más  claro  que  el  día 

Y  contentos  los  pastores? 

Levita.  Oremos  pues  y  pidamos 

Que  Dios  oiga  nuestro  ruego 

Y  que  nos  envíe  luego 
Al  Mesías  que  esperamos. 

(Se  ilumina  instantáneamente  el  recinto 
con  luces  de  colores...  Todos  se  arro¬ 
dillan  asombrados.) 

Levita.  Salve  poder  soberano 
Que  tan  presto  al  invocaros 
Pronto  mandas  anunciaros 
El  efecto  de  su  mano...  (Se  ilumi¬ 
na  de  nuevo.) 

(Aparece  un  genio  (ángel).  Si  no  hay 
mucho  personal  se  canta  en  el  inte¬ 
rior  lo  que  sigue:) 

Angel.  Pastorcillos  de  Belén 
Que  el  espíritu  celebre 
Nacido  ya  en  el  pesebre 
El  Mesías  nuestro  bien. 

Id  á  verlo  en  el  instante 
Que  él  os  viene  á  redimir 

Y  con  vosotros  sufrir 
Desde  niño,  desde  infante. 

No  tiene  ricos  encajes 
Sino  el  musgo  y  un  pañal, 

Pero  tiene  por  sitial 

Las  estrellas  y  celajes. 

Y  á  todo  el  que  sea  fiel 
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Ha  de  llevar  algún  día 
A  su  dulce  compañía 
Bajo  límpido  dosel. 

Gloria  á  Dios  eternamente 

Y  de  paz  á  los  mortales 

Y  sus  dones  celestiales 
Ilumine  nuestra  mente. 
(Desaparece) 

Mardoq.  Ya  quisiera  yo  volar. 


Sam.  Yo  también  á  ver  el  niño 
Z«6.  Arrollarlo  con  cariño. 

Levita.  Al  venirnos  á  buscar. 

Ana.  Volemos  pues. 

Todos.  Al  instante. 

Queta.  A  nuestro  querido  dueño. 
Tobs.  y  Lía.  Salió  cierto  nuestro  sue- 

[ño 

Sara.  Vamos,  vamos  al  infante. 


■$ - **♦ - * 


TERCER  ACTO 

Se  representa  la  misma  choza  de  pastores  en  su  interior. 


ESCENA  PRIMERA 

Mardoqueo,  Zabulo,  Quela,  Sara 
y  otros  agregados 

Coro 

€ 

Oh  noche  divina 

De  tanto  esplendor 

Que  eclipsa  la  lumbre 

Del  día  y  del  sol. 

Oh  noche  bendita 

Que  un  astro  anunció 

La  dicha  trayendo 
»/ 

Y  ameno  calor. 

Oh  noche,  olí  delicias 
Para  el  corazón 
Que  ve  entre  las  brumas 
Al  Hijo  de  Dios. 

Al  Dios  que  ya  habita 
Como  un  pecador 
En  pobres  pañales 
Con  suma  aflixión. 

Nació  de  una  virgen 
Que  ayer  nos  llegó 
Como  una  esperanza 
Como  una  visión. 

María  se  llama 
A  quien  ensalzó 
El  vate  salmista 
El  rey  Salomón. 

Humilde,  modesta 


De  gran  corazón 
Por  eso  tal  dicha 
De  Dios  mereció 
De  ser  predilecta 
Por  madre  de  Dios; 

Y  el  mundo  bendiga 
Por  ella  al  Señor. 

Bendita  mil  veces 
La  tierra  que  dió 
La  inmensa  alegría 
El  gran  Salvador. 

José  el  encontrado 
Para  tal  misión 

De  tener  por  hijo 
Al  hijo  de  Dios. 

Oh  familia  santa 
Oh  Dios  de  Jacob 
De  nuestro  cortijo 
Tened  compasión. 

Recitado 

Mardoq.  Y  qué  elegantes  están 
Con  estas  chulas  mudadas 
Tan  bonitas,  ( viendo )  tan  talladas 

Y  cosidas  con  afán. 

Parecen  dos  espumitas 
Que  nacen  en  el  arroyo 
O  parecen  un  pimpollo 
Donde  están  dos  florecitas. 

Zab.  No  las  estés  galanteando 
Porque  entonces  tengo  celos 


—  11  — 


Pues  aunque  sean  dos  cielos 
Me  los  estás  asariando. 

Mardoq.  Ya  resultastes  celoso? 

Pues  calabazas  encima...! 

No  te  acuerdas  que  una  es  prima 
La  otra  tía?  qué  envidioso! 

Vamos  ahora  á  los  regalos 
Deben  ser  tan  primorosos. 

Zab.  Ya  lo  creo,  y  muy  curiosos 
De  zagalas  y  zagalos.  (Se  ríen ) 
Quela.  Pues  es  cosa  muy  sencilla 
Lo  que  yo  les  voy  á  dar. 

Mardoq.  Qué? 

Quela.  Unas  Conchitas  del  mar, 

Una  cofia,  una  mantilla, 

Unas  bolas  de  jabón, 

Una  tórtola  y  un  pan 
Ellos  saben  el  afán 
De  mi  pobre  corazón. 

Sara.  Pues  yo  cojí  una  gallina 
La  más  grande  y  ponedera, 

Ojalá,  sí,  Dios  quisiera 
Que  les  resultara  fina, 

Yo  también  les  llevo  un  queso 

Y  unas  bolas  de  quesillos 
Mis  regalos  son  sencillos 
Pero  no  tengo  más  que  eso. 

Mardoq.  Y  aunque  no  les  lleves  nada 
Mucho  te  agradecería 
El  Niño,  José  y  María 
Que  llegara  esa  chulada. 

Ambas.  Tan  burlones  y  tan  malos. 
(Coquetamente.) 

Queta.  Ahora  deben  contestar 
Lo  que  ustedes  van  á  dar. 

Sara.  Sí  ver  quiero  sus  regalos. 
Mardoq.  Pues,  Sarita:  no  te  engaño 
Mi  regalo  es  muy  chiquito 
Que  me  perdone  el  niñito: 

Es  un  cordero  de  un  año. 

Zab.  Yo  no  les  llevo  cordero 
Ni  pañales  ni  gallinas. 

Sara.  Y  qué? 

Zab.  Dos  tacitas  finas 

Y  un  poquito  de  dinero. 

Qué  será  que  no  han  venido 
Ni  tío  Samuelo  ni  tía  Ana? 

Ya  va  siendo  de  mañana 

Y  no  nos  hemos  reunido. 

Mardoq.  Sería  bueno  ensayar 

Los  versitos  y  tonadas 


Que  aunque  sean  destempladas 
Les  debemos  hoy  cantar? 

ESCENA  II 

Entran  bailando  al  foro  los  demás- 
Ana,  Samuel,  Lía,  Tobías  y  otros 
cantando  la  siguiente  letrilla. 

Coro 

Venid  pastorcitos, 

Vamos  á  Belén 

Que  ha  nacido  el  Niño 

Para  nuestro  bien 

La  la  la  la...  la  la...  la  la 

La  la  la  la...  la  la...  la  la 

La  la  la  la...  la  la...  la  la 

La  la  la  la...  la  la...  la  la. 

La  gloria  cantemos 
Con  gozo  y  amén 
Que  ha  nacido  el  Niño 
Para  nuestro  bien. 

La  la  la  la...  la  la...  la  la 
La  la  la  la...  la  la...  la  1a. 

La  la  la  la...  la  la...  la  la 
La  la  la  la...  la  la...  la  la. 

Recitado 

Sam.  Acabarán  de  venir 
Los  cuatro.  Nó,  señor;  hace  gran  rato. 
Ana,  Fué  por  mudar  este  chato 
Que  no  se  sabe  vestir. 

Mardoq.  Pues  caramba:  están  gala- 
(nes!  ( Galantemente) 
Ya  parecen  desposados 

Y  deben  estar  mudados 
Tal  vez  hasta  los  fustanes. 

Sam.  Acaso  yo  soy  mujer 
Para  ponerme  ese  trapo? 

Tobs.  Yo  tampoco...  Soy  muy  guapo 
Ana,  Qué  guapo  habías  de  ser. 
Mardoq.  Todos  hemos  dicho  ya 
Lo  que  llevamos  al  niño 
Que  nuestro  pobre  cariño 
Al  portal  le  llevará. 

Zab.  Qué  les  lleva  tío  Samuelo? 

Y  qué  les  lleva  tía  Ana? 
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Sam.  Pues  yo  les  llevo  un  pañuelo 
Con  una  cofia  de  lana. 

Ana.  Yo  les  llevo  una  salea 
De  aquel  mi  carnero  criollo. 

Lía.  Pues  yo  les  llevaré  un  pollo. 
Tobs.  Yo  una  tórtola  aunque  sea. 
Ana.  Que  nos  canten  Sara  y  Quela 
Lo  que  tengan  preparado. 

Sara.  Es  un  verso  destemplado... 
Quela.  Que  nos  enseñó  mi  abuela. 
Sam.  Aunque  sea,  que  lo  digan 
Ana.  Que  no  se  hagan  de  rogar. 
Sara.  Lo  haremos  por  ensayar 
Ya  que  ustedes  nos  obligan. 

DUO 

Vamos  presurosos 
Con  tierno  cariño 
A  ver  ese  niño 
Que  está  en  el  portal. 

Hermosas  zagalas, 

Alegres  pastores 
Llevadle  primores 
De  afecto  leal. 

El  es  el  Mesías 
Tiempo  hace  anunciado 
Por  Dios  el  enviado 
Del  cielo  bajó. 

Y  así  lo  confirma 
El  nuncio  divino 
Que  á  todos  nos  vino 

Y  al  niño  anunció. 

La  gloria  en  los  cielos 
La  paz  en  la  tierra 
Nos  dice  que  encierra 
El  niño  de  amor. 

El  es  la  esperanza 
La  dulce  alegría 
La  senda  lo  guía 
La  dicha  mayor. 

( Todos  aplauden ) 

Mardoq.  Lo  han  hecho  requete  bien. 
Zab.  Perfectamente  lo  han  hecho. 
Sam.  Pero  caramba:  qué  pecho. 

Ana.  Se  va  á  oír  hasta  Belén. 

Sara.  Se  propusieron  burlar. 

Quela.  De  dos  humildes  pastoras. 
Ana.  Burla?  No,  son  dos  cantoras. 


Que  muy  bien  saben  cantar. 

Sara.  Ahora  usted? 

Ana.  Yo? 

Quela.  Sí,  á  usted  le  toca, 

Ana.  Por  boba. 

Zab.  No  es  cuento  de  eso. 

Ana.  Si  no  me  ayuda  el  pescuezo, 

Ni  que  estuviera  yo  loca. 

Yo  quisiera  que  el  que  canta 
Que  le  prestara  primero 
Al  ruiseñor  y  al  jilguero 
Su  dulcísima  garganta. 

Sam.  Todo  lo  recibe  Dios. 

Ana.  Cantan  después? 

Todos.  Sí,  sí  á  coro. 

Ana.  Pues  yo  canto  lo  del  Coro 
Aunque  sea  en  mala  voz. 

Canto 

Dormite,  niñito, 

De  mi  corazón. 

Dormite  en  mis  brazos 
Mi  tierna  ilusión. 

Dormite  niñito 
Niñito  de  Dios 
Dormite  en  mi  pecho 
Yo  duermo  con  vos. 

Zab.  Perfectamente,  señora.  ( Todos 
aplauden .) 

Ana.  Ha  concluido  ya  el  ensayo. 

Vamos  pues. 

Sam.  Sí,  el  primer  rayo 
Aparece  de  la  aurora. 

( Todos  con  sus  presentes  en  la  mano 
en  marcha.) 

Coro  general 

Gloria  en  los  cielos  (en  marcha) 
Gloria  eternal 
Siempre  le  canten 
Al  gran  Jehová. 

Y  los  mortales 
Con  tierno  afán 
Que  gocen  siempre 
La  dulce  paz. 

Porque  ha  nacido 
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Y  cerca  está 

Un  niño  hermoso 
En  el  portal. 

Y  ese  niñito 
Ha  de  salvar 


A  la  infelice 

Raza  de  Adán . .  (1) 

(1)  La  música  de  esta  Pastorelita  ha  sido 
compuesta  ya  por  el  mismo  autor. 


Fue  representada  en  la  Pascua  de  Navidad  de  1893  por  mis  hijos  Ra¬ 
fael,  Teresa,  Alfonso,  Antonio  y  María,  y  además  por  los  de  mi  caro  amigo 
el  Dr.  Angel  Coronado  B.,  María,  Carolina  y  Josefina  F.  Hizo  el  papel  de 
Samuelo  el  inteligente  Ramiro  Fernández  y  de  Genio  la  simpática  Anita 
Catalán. 
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